[image: image1.png]zed’

centro de estudios para el desarrollo
boral y agrario




Nota de prensa
Desempleo, precariedad y desprotección sindical: Las tres tendencias dominantes en el año 2009

En el año 2009, la tasa de desempleo abierto se elevó al 11% y la crisis internacional dejó sentir sus efectos en el país, deteriorando la calidad del empleo. Este panorama estuvo agravado por el limitado alcance del derecho a la sindicalización y los crecientes obstáculos puestos en el camino de los sindicatos por la empresa privada y el propio Estado.

La Paz, 30 de abril de 2010.- Entre julio de 2008 y julio de 2009, la tasa de desempleo abierto se elevó del 10,2% al 11,0%, es decir en 0,8 % según un estudio realizado por el Centro de Estudios para el Desarrollo Laboral y Agrario (CEDLA). El aumento del desempleo fue mayor entre los hombres, pasando del 7,6% al 8,9%, mientras que entre las mujeres siguió siendo alto y permaneció en un nivel del 13,3%, con una ligera variación en comparación con la gestión 2008. El número de desempleados en las ciudades de La Paz, El Alto, Santa Cruz y Cochabamba se incrementó en 25.000, alcanzando las 202.336 personas hasta julio de 2009.

De acuerdo al mismo estudio, en el 2009, la población más escolarizada registró una mayor tasa de desempleo. Entre los que han alcanzado el nivel superior de educación la tasa llega al 13% y entre los que han pasado por la secundaria alcanza al 11,6%. Una de las razones para ello es que, en los últimos 10 años, no hubo una modernización del aparato productivo, por lo tanto, tampoco, una expansión de la demanda de mano de obra calificada. Además, la inserción ocupacional de los trabajadores con mayores calificaciones se ha caracterizado por el predominio de formas de contratación eventual o temporal que provocan una alta rotación laboral. 

Asomó la crisis

A poco tiempo de  haberse manifestado la crisis internacional, sus efectos se trasladaron a la economía boliviana, a través de diferentes mecanismos, entre los cuales destacan  la caída en la demanda de las exportaciones tradicionales y no  tradicionales, de los precios de las materias primas, la reducción de los ingresos por concepto de remesas del exterior y la disminución de la inversión privada nacional y extranjera.

Estas  nuevas condiciones gestadas por la crisis se sumaron a factores preexistentes para  incidir en un menor  del ritmo de  crecimiento económico, que pasó de 6,5% el 2008 a 3,4% el 2009, influido por el comportamiento declinante de las actividades productivas intensivas en mano de obra  como la  minería, construcción, transporte, comunicaciones  y la manufactura,  además de petróleo y gas natural, señala el documento. 

El saldo fue la caída en la demanda de trabajo –en particular, en el sector empresarial–,  el aumento de la tasa de desempleo, de la precariedad laboral y, por primera vez en el curso de la década, de la ocupación en el llamado sector informal urbano. 

¿Quiénes pierden más?

Sobre la creencia de que la crisis afecta a todos por igual, la realidad muestra que la misma afecta de forma más pronunciada a la clase trabajadora. Hasta fines del 2008 la parte del ingreso disponible del que se apropian los trabajadores disminuyó hasta apenas al 25%, mientras siguió aumentando la participación de la ganancia empresarial hasta el 55%, más del doble de lo que obtienen los trabajadores asalariados en el país. 

Esto confirma que ha recrudecido la explotación del trabajo, es decir, que el mantenimiento o restauración de las tasas de ganancia en fases de crisis se da a expensas de la flexibilidad laboral y del pago de remuneraciones muy por debajo del valor de la fuerza de trabajo.

Calidad del empleo
La información disponible en el 2009 permite verificar que a pesar de la tendencia a eliminar una parte del trabajo eventual, con el que generalmente se asocian las peores condiciones de trabajo, los indicadores de la calidad del empleo en Bolivia siguen mostrando un panorama desolador. Por lo tanto, es posible concluir que la permanencia de gran parte de los ocupados en sus puestos de trabajo ha sido posible a expensas de su calidad. 

Según el CEDLA de un año a otro, los ocupados sujetos a contrato por tiempo indefinido o con empleo estable siguen siendo apenas algo más de la mitad, llegando al 52% con una variación mínima respecto a 2008 (51,3). Este porcentaje es menor al promedio en el sector semiempresarial con el 41,7% y empresarial con 50,1%. Mientras tanto, en el sector estatal la proporción de ocupados permanentes disminuye del 77,5% al 74,8%. 

Esta tendencia permite constatar, nuevamente, que la demanda de trabajo estable no es sostenible en el país y que la seguridad en el empleo, para quienes se han mantenido en sus puestos de trabajo, se encuentra seriamente amenazada en este escenario de crisis.

Salarios e ingresos laborales 

El incremento al salario mínimo nominal (SM) fue de 12% en 2009, llegando a Bs 647,5. En términos reales, de un año a otro el SM ganó poder adquisitivo en similar porcentaje, debido al bajo índice de inflación registrado en el 2009. Sin embargo, a pesar de esta recuperación, siguió cubriendo solamente el 47% del costo de la canasta normativa alimentaria. 

El 2009, el 31,4% de los trabajadores ganaba menos del salario mínimo y el 60,4% menos de dos salarios mínimos –ni siquiera el equivalente al costo de una canasta normativa alimentaria– , reflejando que los salarios siguen siendo la principal variable de ajuste en el mercado de trabajo, esta vez con el pretexto de la desaceleración económica, señala el CEDLA. 

Comparando los ingresos por sectores del mercado de trabajo se observa un comportamiento altamente diferenciado. Mientras que el porcentaje de ocupados con menos de dos SM en el sector estatal es de 25%, en el sector empresarial es superior al 53% y se eleva al 63,2% en el semiempresarial y al 71,8% en el familiar. Es decir, mientras la mayor parte de los trabajadores solamente depende de sus ingresos laborales para satisfacer sus necesidades esenciales, con lo que ganan es cada vez más difícil cubrir, al menos, el costo de una canasta alimentaria. 

Como se observa en el gráfico, la brecha entre los salarios y el valor de la canasta normativa alimentaria se ha ampliado en los últimos años, afectando aún más la calidad de vida del conjunto de los trabajadores. Según este documento, los datos son ilustrativos: a inicios de la década, el salario medio representaba un 77% del costo de una canasta alimentaria; mientras que en 2008, apenas alcanzaba a un 54%  de la canasta.
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Una mirada comparativa de lo que acontece con los ingresos por sexos muestra que mientras la mitad de los hombres (50,9%) gana por debajo de 2 SM, la proporción de mujeres en esta misma situación llega al 72,4%. Si se toma en cuenta que la brecha de informalidad entre hombres y mujeres tiende a disminuir, la amplia diferencia de ingresos que presentan es un reflejo de la creciente segregación de las mujeres en los puestos de trabajo y ocupaciones que ofrecen las peores condiciones de trabajo, bienestar, promoción y desarrollo profesional, no solamente en el sector formal, sino también en el sector informal. 

(Des) protección social 
Un porcentaje extremadamente alto de trabajadores y trabajadoras no cotiza en la seguridad social para contar con una jubilación o renta de vejez. Sin variaciones de un año a otro, apenas uno de cada cinco ocupados en las ciudades del eje (20,7%), aportaba regularmente al sistema de pensiones. Entre los asalariados esta proporción sigue siendo baja y en un año disminuyó de 38,0% a 37,5%.

Para el CEDLA, este es otro indicador de que las condiciones de trabajo siguen siendo precarias y socialmente desprotegidas, sobre todo entre quienes ya eran vulnerables antes de la crisis. En todo caso, es destacable la baja cobertura de los beneficios de protección social en el sector empresarial que apenas abarca a uno de cada tres ocupados, reflejando que el Estado no ha logrado frenar las prácticas de flexibilidad laboral ni establecer los controles adecuados para que los derechos de los trabajadores sean respetados por los empleadores.

Si esto es así, en el llamado sector formal e incluso en el propio sector estatal, la situación de desprotección social prácticamente se ha generalizado entre los asalariados del sector semiempresarial y en el sector familiar. Esto ocurre a pesar de la promulgación, entre otras, de normas que prometen favorecer la ampliación de la cobertura del sistema de pensiones, incluyendo a los trabajadores independientes. El CEDLA considera que de continuar esta tendencia ocho de cada diez trabajadores no contarán con los recursos propios para vivir adecuadamente en su vejez, lo cual supone un gran desafío para la sociedad y, específicamente para el Estado, dado su rol como garante de las condiciones para una vida digna de la población en el país. 

Los indicadores presentados hasta aquí hablan por sí mismos de la precariedad de las condiciones laborales y su persistencia en el tiempo. Su análisis conjunto a través de un indicador compuesto permite verificar que la precariedad laboral sigue afectando a ocho de cada diez trabajadores (inestabilidad ó bajos salarios ó desprotección social, o las tres situaciones simultáneamente).

Toda vez que la posibilidad de seguir flexibilizando el empleo en términos contractuales, salariales y de protección social, viene  encontrando límites en el propio deterioro de la calidad de los empleos, la búsqueda de reducción de costos laborales para no afectar las cuotas de ganancia ahora pasa por la disminución de la planta de trabajadores y la ampliación e intensificación de las jornadas entre los que permanecen ocupados. Estas prácticas no sólo inciden una tasa más alta de desempleo, sino en el aumento de la explotación laboral.

	El empleo en 2009, en cifras (*)

· 11,0% fue la tasa de desempleo abierto, que se elevó desde el 10,2%.

· 21% de los hombres y mujeres jóvenes (15 a 24 años) quedaron desempleados, entre 5 y 7 puntos por encima de 2008.

· 52% fue la tasa de ocupados con empleo permanente o estable

· 31,4% de los trabajadores ganó menos del salario mínimo y el 60,4% menos de dos salarios mínimos.

· 37,5% de los asalariados, solamente, aportó al sistema de pensiones de forma regular.

· 81%  de los trabajadores tiene un empleo precario, para 57,6% un empleo precario extremo.

· 62%  alcanzó la tasa de empleos informales, aumentando casi 4 puntos en un año.  

· 67, 6% fue la tasa de informalidad entre las mujeres ocupadas. 

 (*) En las ciudades del eje central




	Aumenta la ocupación en el sector informal
Luego de casi una década de contención del crecimiento de la ocupación en el llamado sector informal, en sus dos componentes: semiempresarial (pequeños propietarios y asalariados) y familiar (trabajadores por cuenta propia y familiares no remunerados), en sólo un año, entre 2008 y 2009, la tasa de informalidad en las ciudades del eje aumentó de 58,6% a 62%. 

Si bien desde la década de los 90 la participación del sector informal en el empleo estuvo cerca del 60%, fue disminuyendo en los años 2000 a medida que aumentaba el empleo formal precario y se intensificaban los flujos migratorios transnacionales. Con la crisis y el aumento del desempleo, una fracción de la fuerza de trabajo se dirigió nuevamente a este sector, ya sea para trabajar como asalariados o para realizar cualquier actividad económica por su cuenta o como trabajadores no remunerados en emprendimientos familiares.

Además, el sector informal fue dejando de ser el espacio predominante de ocupación de las mujeres para abarcar a un porcentaje cada vez mayor de población masculina, de manera que hacia el 2008 ya se había reducido la brecha de informalidad entre ambos sexos. En el 2009, con cerca de tres puntos porcentuales por encima del año anterior, la tasa de informalidad entre los hombres llegó al 57,1% y entre las mujeres al 67,6%.

En comparación con otros países de la región, Bolivia presenta una de las tasas de informalidad más elevadas lo que sumado a un desempleo de dos dígitos, da como resultado un panorama laboral extremadamente crítico que se profundiza con la contracción económica en las actividades intensivas en mano de obra. Esta tendencia expresa, una vez más, que los costos de las crisis siempre recaen con más fuerza sobre los trabajadores.


